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teccion. 1 En esta eleccion se hizo agravio á los príncipes Coanacotzin é Ixtlil­
xochitl, que por haber nacido de la reina Xocotzin, tenian más derecho á la 
corona. No se puede saber el motivo que tuvo el rey de México para desechar 
á Coanacotzin¡ y por lo que hace á Ixtlilxochitl, parece que no quiso aumen­
tar el poder de un enemigo tan formidable. Como quiera que sea, Moteuczoma 
hizo proclamar rey á Cuicuitzcatzin, y lo acompañó con Cortés hasta el barco 
en que debía pasar el lago, recomendándole la amistad de los Mexicanos y de 
los españoles, pues á unos y á otros era deudor de la corona. 

Pasó Cuicuitzcatzin á Texcoco, acompañado de muchos nobles de una y otra 
corte, y allí fué recibido con aclamaciones, con bailes y arcos de triunfo, lleván­
dolo la nobleza en una litera desde el barco hasta su palacio, donde el noble 
más anciano lo felicitó en un largo discurso, á nombre de toda la nacion, ex­
hortándolo á amar á sus vasallos y prometiendo que ellos lo amarían como 
padre y lo respetarían como señor. No es posible expresar el dolor que estas 
nuevas ocasionaron á Cacamatzin, viéndose en la flor de la juventud (pues no 
tenia mas de veinticinco años), privado de la corona que tres años ántes babia 
heredado de su padre, y reducido á la estrechez y soledad de una cárcel, por el 
mismo rey á quien deseaba libertad, y por 1 os mismos extranjeros que babia 

pensado arrojar de aquellos Estados. 
Tenia ya Cortés en su poder á los dos más poderosos soberanos de Anáhuac, 

y no tardó mucho en apoderarse tambien del rey de Tlacopan, de los señores 
de Iztapalapan y Coyohuacan, hermanos los dos de Moteuczoma, de dos hijos 
de este mismo rey, de Itzc uauhtzin, señor de Tlatelolco, de uno de los sumos 
sacerdotes de México y de muchos otros personajes de la más alta jerarquía. 
lgnóranse las circunstancias de todos estos arrestos¡ mas es de presumir que 
los prenderia uno á uno, cuando iban á visitar á Moteuczoma. 

SUMISION DEL REY MOTEUCZOMA Y DE LA NOBLEZA .MEXICANA 
AL REY DE ESPAÑA. 

Animado el general español con tan prósperos sucesos y viendo al rey de 
México enteramente sometido á su voluntad, le dijo que era ya tiempo de que 
él y sus súbditos reconociesen al rey de España por legitimo soberano, como 
descendiente del rey y dios Quetzalcoatl. Moteuczoma, que ya no tenia valor 
para contradecirlo, convocó á la principal nobleza de la corte y de las ciudades 
circunvecinas. Acudieron todos prontamente á recibir sus órdenes, y reunidos 
en una gran sala del cuartel, en presencia de Cortés y de otros españoles, les 
dirigió el rey un largo discurso en que les manifestó el amor que á todos tenia 
como padre, de quien no debian temer que les propusiese lo que no fuera justo 
y ventajoso. Les recordó la antigua tradicion sobre la devolucion del imperio 
mexicano á los descendientes de Quetzalcoatl, de quien habían sido lugar-te­
nientes él y todos sus predecesores, y los fenómenos observados en los elemen­
tos, que significaban, segun la interpretacion de los sacerdotes y de los adivi­
nos, ser llegado el tiempo de que se cumpliesen aquellos oráculos. Yo no dudo 
que tambien baria mencion del memorable suceso y vaticinio de su hermana 

1 Cortés, en su Carta á Cárlos V, dice que Cuicuitzcatzin era hijo de Cacamatzin; mas esto es error del 
copbta 6 del mismo Cortés, pues consta que eran hermanos de padre: además, Cortés dice que Cacamauin 
era un jóven de veinticinco anos, y representa á Cuicuitzcatzin en edad de poder ya gobenrnr. Finalmente, 
en otra cart:i. de 15 de Mayo de 1522, afirma que estos dos príncipes eran hermanos. 
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Papantzin, que ya he referido, el cual habría sido en gran parte la causa de su 
apocamie~t?. Siguió comparando las circunstancias de los españoles con las 
de la trad1c1on, y concluyó diciendo que el rey de España era en realidad el 
legitimo desc~ndi~nte de Quetzalcoatl, y que por tanto le cedia el reino y le 
prestaba obed1enc1a, mandando á todos hacer lo mismo. 1 Al confesarse súb­
dito _de _otro sob~rano, sintió tan gran pena, que no pudo seguir hablando, y 
las lagrimas sustituyeron las palabras. Al llanto del rey siguieron tan amargos 
sollozos de los concurrentes, que enternecieron y movieron á piedad á los es­
p~ñoles. Cesaron aquellas demostraciones de dolor y quedaron todos sumer­
g1~os en un ~elancóli_c~ silencio, que interrumpió uno de los más distinguidos 
senore_s Mex1ca~os, d1c1endo:_ "Pues es llegado el tiempo de que se cumplan 
los oraculos antiguos, y los dioses quieren y vos mandais que seamos súbditos 
de otro señor, ¿qué hemos de hacer nosotros sino someternos á las soberanas 
disposiciones del cielo, intimadas por vuestra boca?" 

Cortés entónces dió gracias al rey y á todos los señores que estaban presen­
te~, por su pronta y sincera sumision, y declaró que su soberano no pretendía 
quitar la corona al rey de México, sino hacer reconocer su alto dominio en 
aquellos Estados¡ que Moteuczoma no solo seguiría mandando á sus súbditos 
sino_ que ejercería la misma autoridad sobre todos los otros pueblos que se so~ 
metiesen al rey de España. Disuelta la asamblea, mandó hacer Cortés un ins­
trumento público de aquel acto, con todas las solemnidades que juzgó conve­
nientes, para enviarlo á su corte. 

PRIMER ROM.EN AJE DE LOS ME,XICANOS A LA CORONA 
DE CASTILLA. 

Dado con tanta felicidad este primer paso, Cortés representó á Moteuczoma, 
que pues babia ya reconocido al rey de España como soberano de aquellos 
países, era necesario manifestar su subordinacion, por medio de alguna contri­
bucion de oro ó plata: alegando para esto el derecho que los soberanos tenían 
de exigir este homenaje de sus vasallos para mantener el esplendor de su co­
rona, para pagar á sus ministros, para soportar los gastos de la guerra, y para 

I Las círcunstancins de este suce,;o se refieren en las historias con tanta variedad, que no hay dos de ellas 
que estén ~rfectamente de ~cuerdo. En mi narmcion he procurado seguir á Cortés y á Bemal Diaz, que 
fue~on tes~1gos ~ulares. Soh~ afirma que el reconocimiento de Moteuczoma fué un mero artificio; que no tu­
vo ¡am~ mtenc1on de _cumplir lo que prometía; que su intento era desembarazar.;e de los espa!ioles, y con­
temponzar, para dar nenda despues á su ambicíon, sin curan-e de su palabra. Pero ~i el acto de llfoteuczoma • 
f~é un mero artificio, si no pensaba cumplir su promesa, ¿por qué al confesarse vasallo de otro monarca, sin­
hó tanto dolor, que se le turbó la voz y derramó lágrimas, como el mismo escritor afirma? No necesitaba de 
tanta ficcion para quitarse de encima á los espafiOles. ¡Cuántas veces pudo, con hacer una sella á sus súlxli, 
tos, ó sacrificar los esp:illoles á sus dioses, 6 dejándoles la vida, hacerlo;; conducir atados al puerto, para que 
de ~lli pns_asen á Cuba! Toda la conducta de Moteuczoma está en contradiccion con los sentimientos que 
Sohs le atribuye; pero nada desmiente tanto su acusacion, como el claro testimonio dado por el gobierno es. 
p~l, el cual, en muchos documentos, expedidos en favor de la real descendencia de aquel monarca conce. 
d'.éndole exenciones y privilegios extr:iordinarios, declara que estos privilegios no pueden servir de ej;mplo :1 
nmguna otra casa, pues "ninguna, al!ade, ha hecho á la España tan gran servicio, como el que le hizo el 
empe~or llfoteuczoma, incorporando á aquella corona, con su voluntaria cesion, un reino tan rico y tan 
grande como el de México." Si la obediencia prestada por llfoteuczoma al rey Católico, hubiera sido como 
1~ representa Solis, se diría que la corte de Espai'la creia incorpor.iclo el reíno de México á la corona ele Cas, 
lllla, e? :i~d de una cesion fingida y engallosa, y de un mero artificio de Moteuctoma; Jo que seria grave­
~te m¡unoso á la rectituc\ de los reyes Católicos. Betancoutt, en la 2• parte, tratado 1! de su Teairo JJ!e­
xicano, cita los rcbiLlos documentos, los cuales se con~rvar,\n sin duda originales en los archivos de los • 
condes de Motezuma y Tula. • 
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las otras necesidades del Estado. Moteuczoma, con régia magnificencia, le dió 
el tesoro de su padre Axayacatl, que se conservaba, como hemos dicho, .... en 
aquel mismo palacio, y del cual nada había tomado aún Cortés, aunque el rey 
le habia dado el permiso expreso de tomar cuanto quisiese. Todo aquel gran 
depósito de riquezas pasó á. manos de los españoles, juntamente con todo lo 
que contribuian los vasallos feudatarios de la corona; lo que componia tan 
considerable suma, que despues de haber separado la quinta patte para el rey 
de España, tuvo Cortés lo. bastante para pagar las deudas que habia contraido 
en Cuba en el armamento de su expedicion, y remunerar á sus oficiales y sol­
dados, quedándole una provision suficiente para los gastos que podria hacer en 
el porvenir. Para el rey se destinaron, además del quinto del oro y la plata, 
varios objetos que parecieron dignos de conservarse enteros por su maravilloso 
artificio, y que, segun el cómputo del mismo general, importaban más de cien 
mil ducados; mas la mayor parte de estas riquezas se perdieron, como despues 

veremos. I 

INQUIETUDES DE LA NOBLEZA DE :MÉXICO Y NUEVOS TEMORES 
DE MOTEUCZOM.A, 

Triunfaban los españoles al verse dueños á tan poca costa de tantas rique­
zas, y por haber sometido á su rey, sin esfuerzo, un Estado tan vasto y opulen­
to; mas esta felicidad los habia envanecido, y era necesario, segun la condicion 
c1e la especie humana, que alternasen los sucesos prósperos con los adversos. 
La nobleza mexicana, que hasta entónces se había mantenido en un respetuo­
so silencio, por su gran deferencia al soberano, viéndolo ya reducido á tanta 
l1umillacion, aherrojados el rey de Acolhuacan y otros altos personajes, y so­
metida la nacion á un príncipe extranjero, á quien no conocia, empezó desde 
luego á murmurar, y despues á explicarse con más franqueza, á tformar juntas 
y reuniones, á. censurar su propia tolerancia, y por último, segun parece, á le­
vantar tropas para sacudir la opresion que el rey y el pueblo padecian. Habla­
ron á Moteuczoma algunos. de sus favoritos y le representaron la pena que 
experimentaban sus vasallos al verlo en aquella condicion, disminuido su poder 
y oscurecido el esplendor de su corona, y la fermentacion que empezaba á no­
tarse, tanto en fa. nobleza como en la plebe, impacientes del yugo extranjero 
que se les imponía, y ofendidas de verse condenadas á sacrificar á. un rey des­
conocido el fruto de sus sudores. Exhortáronlo á disipar el temor que se ha­
bía apoderado de su alma y á. recobrar su autoridad primera; pues si no lo ha­
cia, lo harían por él sus vasallos, los cuales estaban decididos á. echar de la 
capital y del reino aquellos huéspedes tan insolentes y perniciosos. Por otra 
parte, los sacerdotes le exageraban el detrimento que sufría la religion, y lo 
amedrentaban con las amenazas que atribuían á sus dioses irritados, de negar 
la lluvia á los campos y su proteccion á los Mexicanos, si no arrojaba aquellos 
hombres tan contrarios á su culto. Algunos escritores, demasiado fáciles en 
creer sucesos maravillosos, dicen que el demonio se apareció al rey, amena­
zándolo con los males que haria á su persona y á su reino, si sufria más tiempo 
á los españoles, y prometiéndole, si los arrojaba, perpetuar en su familia la 

corona de México, y prodigar las venturas á sus súbditos. 
Movido Moteuczoma por tantas representaciones y amenazas, avergonzado 

de la cobardía que se le echaba en cara y enternecido al ver la desgracia de 
su sobrino Cacamatzin, á quien siempre babia amado con la mayor ternura, la 

I 
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de su hermano Cuitlahuatzin y la de otros personaJ·es de la primera nobl • . . eza, 
aunque_ no consmttó en sacrificar la vida de los españoles como algunos le 
acons~Jaban, se resolv_ió á. decirles claramente que saliesen' de sus Estados. 
Mando, _pues, _llamar a Cortés, el cual, noticioso de las conferencias secretas 
que habia temdo el r_ey. l_os dias anteriores, con sus ministros, con los nobles y 
con los sacerdotes, smtto gran turbacion en su a· n1·mo al rec'ib'i a 1 · . . r que mensa1e; 
pe~o d1s1mulando cuanto pudo su inquietud, se presentó á Moteuczoma acam­
panado por doce españoles. El rey lo recibió con ménos agrado que el que 
ncostumbr~?ª mostrarle, y le descubrió claramente su resolucion. "No podeis 
d_udar: le dtJO, del grande amor de que os he dado tantos y tan repetidos tes­
timo?ios. ~as~a a~o~a no solo os he visto con placer en mi corte, sino que he 
quen~o vemr a res1d1r en vuestra compañía, por la singular satisfaccion que he 
expe~1mentad? en vuestra familiaridad y trato. Por mi parte no tengo el me­
nor mconven!ente en dejaros permanecer aquí, dándoos cada día mayores 
p~uebas d~ m1 ben:volencia; pero no puede ser, pues ni los dioses lo permiten, 
n_1 lo cons1~nten .mis vas~llos. Me hallo amenazado con los más terribles cas­
tigos del cielo, s1 os consiento más tiempo en mis Estados y ya se ha emp _ 
l . t t . . , eza 
e o a no ar a~ta mqu1etud en mis súbditos, que si no extirpo prontamente la 
c~usa, ~e sera despues imposible contenerla. Es necesario, pues, tanto por mi 
bien y e1 vues_tro, como por_ ~~ de estos países, que os apercibais á regresar 
prontamente a vuestra patria. Cortés, aunque penetrado del más acerbo do­
lor, afect~ndo una gran serenidad, le dijo que su ánimo era obedecerlo; pero 
que carec1end? absolutamente de barcos para su vuelta, por haberse destruido 
los que _lo traJeron de Cuba, necesitaba tiempo, operarios y materiales para 
construir otros. Moteuczoma, lleno entónces de júbilo, al ver la prontitud c 
que el general español se disponía á complacerlo lo abrazó y le di'J'o q 

011 

. . . . , ue no 
c?rna .tanta prisa su v1aJe; que construyese los buques y que él le suministra­
na, as1 la madera necesaria, como la gente que la cortase y la llevase al puerto. 
En efecto, mandó que se dispusiese un buen número de trabajadores y que se 
corta.se la madera de un. ?inar, poco distante del puerto de Chiahuitztlan; y 
Cortes, por su parte, env10 algunos españoles que dirigiesen el corte, esperan­
do que entre tanto mudaría el aspecto de las cosas en México, ó que le llega­
sen nuevos socorros de las islas ó de España. 1 

Ocho d_ias despues de tomada aq11ella resolucion, mandó Moteuczoma llamar 
otra vez~ Cortés, lo que puso á éste en mayor sobresalto. El rey le dijo que 
no_ necesitaba :onstruir los buques, pues acababan de llegar al puerto de Chal­
ch1uhcuecan diez y ocho, semejantes á los suyos destruidos, en los cuales podía 
em~arcarse c_on su gente; que aligerase por tanto su salida, pues as! convenía 
a~ bien del remo .. Co~tés, ?isimulando el júbilo que le ocasionaba aquella noti­
cia Y dando grac~~s mter~ormente á Dios, por haberle enviado tan oportuno 
socorro,_ resp?nd10 que s1 aquellos barcos debían hacer viaje á Cuba, estaba 
pronto a partir; pero que de otro modo, le era preciso continuar la obra empe­
zada. Vió y examinó las pinturas de aquella armada, que enviaban al rey los 
gobernadores de la costa, y no dudó que fuese española; pero léjos de pensar 

_ 1 Algu'.10s historiadores dicen que cuando Motcuc.oma llamó á. Cortés para intimarle la órden de su 
partida, habm pr~parado un ejérc_ito, con el fin de. hacerse o~eccr por fuerza, si los espa!ioles resistian; 
pero hablan de esto con gran vanedad, pues unos dicen que el CJército preparado era de 100 ooo hombres 
otros re~ucen est: número á la mitad, y otros, finalmente, Jo reducen á 5,000. Yo creo que' hubo alguno; 
preparativos hostiles; mas no por órden del rey, sino por la de algunos nobl~ de los que habían tomado 

tanto empello en el negocio. 

r 
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que se componía de enemigos suyos, se persuadió que habían vuelto los procu­
radores enviados por él un año ántes á la corte de España, y que traían consi­
go los despachos reales y un buen número de tropas para la conquista. 

ARMADA DEL GOBERNADOR DE CUBA CONTRA CORTÉS. 

Este gran consuelo le duró hasta que le llegaron las cartas de Gonzalo de 
Sandoval, gobernador de la colonia de Veracruz, en que le noticiaba que aque­
lla expedicion, compuesta de once navíos y siete bergantines, ochenta y cinco 
caballos, ochocientos infantes y más de quinientos marineros, con doce piezas 
de artillería y abundantes municiones de guerra, al mando del general Pánfilo 
Narvaez, era enviada por Diego Velazquez, gobernador de Cuba, contra el 
mismo Cortés, como vasallo rebelde y traidor á su soberano. Recibió este fuer­
te golpe Cortés en presencia de Moteuczoma; pero sin dejar ver en su semblan­
te la menor turbacion, le dió á ·entender que los que habían aportado á Chal­
chiuhcuecan, eran nuevos compañeros que venian de Cuba. Del mismo disimu­
lo usó para con sus españoles, hasta que tuvo bien preparados sus ánimos. 

No hay duda que esta fué una de aquellas ocasiones en que Cortés hizo alar­
de de su invicta constancia y magnanimidad. Hallábase, de un lado, amenaza­
do por todo el poder de los Mexicanos, si permanecía en la corte: por otro, 
veía contra sí un ejército de sus mismos compatriotas, muy superior al suyo; 
pero su penetracion, su singular destreza y su maravilloso brío, hicieron muy 
en breve mudar de aspecto al mal que lo amena,-:aba. Procuró, tanto por cartas, 
como por el ministerio de algunos mediadores, de quienes más se fiaba, conci­
liarse el ánimo de Narvaez, haciéndole varios partidos y representándole las 
ventajas que resultarían á los españoles si se unían y obraban de acuerdo los 
dos ejércitos, y por el contrario, los males que acarrearía á unos y á otros la 
discordia. Narvaez, por consejo de tres desertores de Cortés, babia ya desem­
barcado toda su tropa en la costa de Cempoala y se babia acuartelado en aque­
lla ciudad, cuyo señor, conociendo que aquellos extranjeros eran españoles y 
creyendo que venían á unirse con su amigo .Cortés, ó temeroso de su poder, los 
acogió con grandes honores y los proveyó de todo cuanto necesitaban. Mo­
teuczoma, creyendo lo mismo al principio, envió á Narvaez ricos presentes, y 
dió órden á sus gobernadores qué le hiciesen los mismos obsequios que á Cor­
tés; pero de allí á poco, conoció la discordia que entre ellos existía, á pesar del 
gran disimulo de éste y de los esfuerzos con que procuraba impedir que llega­
se aquella noticia á oídos del rey y de sus súbditos. 

Tuvo entónces Moteuczoma la mejor ocasion que podia apetecer para des­
truir los dos ejércitos españoles, si hubiese abrigado en su corazon los sangrien­
tos designios que muchos historiadores le imputan. Narvaez procuró indispo­
nerlo con Cortés y con su partido, acusándolo de traidor, prometiendo castigar 
la inaudita temeridad de aprisionar al mismo rey, y ofreciéndose á libertarlo á 
él y á toda la nacion de la opresion en que gemían; pero Moteuczoma, léjos de 
ceder á estas sugestiones y de proceder de modo alguno contra Cortés, cuando 
éste le dió parte de la expedicion que proyectaba contra Narvaez, se mostró 
apesadumbrado por el riesgo que iba á correr, peleando contra fuerzas tan su­
periores y ofreciéndole un gran ejército en su auxilio. 

Ya babia agotado Córtes todos fos recursos de que podía echar mano para 
proporcionar un convenio pacifico y ventajoso á ambos ejércitos, sin otro re-

,. 
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sultado que nuevos desprecios y amenazas del arrogante y fiero Narvaez. Vién­
dose, pues, obligado á hacer la guerra á sus compatriotas, y no atreviéndose á 
fiarse del socorro que le ofrecía Moteuczoma, rogó al senado de Tlaxcala que 
apercibiese cuatro mil soldados para llevarlos consigo, y envió á Chinantla uno 
de los suyos, llamado Tabilla, hombre práctico en la guerra, á fin de que pidie­
se dos mil hombres á aquella belicosa nacion y se proveyese de trescientas pi­
cas de las que usaban los mismos Chinantecas, que por ser más fuertes y lar­
gas que las de los españoles, le parecían excelentes para resistir á la caballería 
contraria. Dejó en México ciento cuarenta españoles, con todos sus aliados, 
bajo el mando del capitan Pedro de Alvarado, 1 recomendándoles que guarda­
sen y tratasen bien al rey y procurasen mantenerse ea buena armonía con los 
Mexicanos, especialmente con la familia real y con la nobleza. Al despedirse 
de Moteuczoma, le dijo que dejaba en su lugar al capitan Tonatiztlt, (con este 
nombre del sol apellidaban á Alvarado, porque era rubio), en~argándole que 
complaciese en todo á su majestad; que le rogaba continuase protegiendo á los 
españoles; que él salia al encuentro de aquel capitan reden venido y á poner 
por obra cuanto estuviese á sus alcances para ejecutar sus reales órdenes. Mo-

. teuczoma, despues de haberle hecho nuevas protestas de su benevolencia, lo 
mandó proveer abundantetnente de víveres y de hombres de carga para la con· 
duccion del bagaje, y lo despidió con la mayor amabilidad. 

Salió Cortés de México á principios de Mayo de 1520, despues de haber es­
tado seis meses en aquella corte, con setenta españoles y alguna nobleza me­
xicana, que quiso acompañarlo por una parte del camino. Algunos historiado­
res dicen que estos Mexicanos iban á espiar lo que ocurriese y dar cuenta de 
ello al rey; mas Cortés no lo creyó así, aunque tampoco se fiaba mucho de ellos. 
Hizo su viaje por Cholula, donde se unió con el capitan Velazquez, que volvía 
de Coatzacualco, á donde lo había enviado Cortés con alguna tropa para bus­
car un puerto cómodo. Allí recibió nuevas provisiones de víveres que le envia­
ba el senado de Tlaxcala; pero no_ los cuatro mil hombres que había pedido, ó 
porque los Tlaxcaltecas no osasen venir otra vez á las manos, como dice Ber­
na! Diaz, ó porque no quisiesen alejarse tanto de su patria, como conjeturan 
otros historiadores, ó porque viendo á Cortés con fuerzas tan desproporciona­
damente inferiores á las de su enemigo, temiesen quedar vencidos en aquella 

expedicion. Algunas jornadas ántes de llegar á Cempoala, se le unió el solda­
do Tobilla, con las trescientas picas de Chinantla, y en Tapanacuetla, pueblo 

· distante cerca de treinta millas de aquella ciudad, se encontró con el famoso 
capitan Sandoval, que venia con sesenta soldados de la guarnicion de Veracruz. 

VICTORIA DE CORTÉS CONTRA NARVAEZ. 

Finalmente, despues de haber hecho nuevas proposiciones á Narvaez y dis­
tribuido algun oro entre los partidarios de aquel arrogante general, entró Cor­
tés en Cempoala á media noche, con doscientos cincuenta hombres, 2 sin caba­
llos, ni otras armas que picas, espadas, rodelas y puñales, y encaminándose cau-

1 Bemal Diaz dice que los espanoles que quedaron en México fueron ochenta y tres. En las ediciones 
modernas de las Cartas de Cortés, se dice que fueron 500; pero en una edicion antigua se halla 140, lo que 
me parece cierto, atendido el número total de las tropas espaliolas. El número ele 500 es falso y contrario á 

la relacion del mismo Cortés. 
2 Berna! Diaz dice que Cortes fué á Cempoala con 2o6 hombres: Torquen1<1d,\ cuenta 266 y 5 capit.tnes; 

pero Coriés, que Jo sabia mejor que ellos, afirma que eran 250. 
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telosamente y sin hacer ruido, al templo mayor de aquella ciudad, donde se 
habían acuartelado sus enemigos, les dió tan furioso asalto, que ántes de venir 
el dia, se había hecho dueño del puesto, de toda la tropa contraria, de la arti­
llería, de las armas y de los caballos, quedando muertos solo cuatro de sus sol­
dados, quince de los de Narvaez, y muchos heridos de una y otra parte. 1 Hizo­
se reconocer por todos capitan general y supremo magistrado, mandó encade­
nar en la fortaleza de Veracruz á N arvacz y á Salvatierra, hombre distinguido 
y enemigo jurado suyo, y dispuso que se quitasen de los buques las velas, las 
brújulas y los timones. Apénas empezó á rayar el dia, que era domingo de Pen­
tecostés, 27 de Mayo, llegaron los Chinantecas, 2 en buen órden y bien arma­
dos, los cuales vinieron á ser testigos del triunfo de Cortés, y de la vergüenza 
de los partidarios de Narvaez, que habían sido vencidos por tan pocos contra­
rios y no tan bien armados como ellos. La felicidad de esta expedicion se de­
bió en gran parte al incomparable valor de Sandoval, el cual subió al templo 
con ochenta hombres, en medio de una lluvia de saetas y balas, asaltó el san­
tuario, donde se había fortificado Narvaez, y se apoderó d.e su persona. 

Hallándose entónces Cortés con diez y ocho buques, cerca de dos mil hom­
bres de tropa española y de cien caballos y suficiente número de provisiones 
de guerra, pensó en hacer nuevas expediciones en la costa del golfo; y había 
ya nombrado los jefes que debían mandarlas y la gente que debia componerlas, 
cuando le llegaron noticias infaustas de México, que trastornaron sus planes y 
lo obligaron á volver precipitadamente á aquella capital. 

SUBLEV ACION DEL PUEBLO DE MÉXICO CONTRA 
LOS ESPAÑOLES. 

Durante la ausencia de Cortés, ocurrió en México la fiesta de la incensacion 
de Huitzilopochtli, que se hacia en el mes Toxcatl, el cual empezó aquel año 
á 13 de Mayo. Esta funcion, la más solemne del año, se celebró con baile del 
rey, de la nobleza, de los sacerdotes y del pueblo. Rogaron los nobles al capi­
tan Alvarado que permitiese que el rey pasase al templo á cumplir con los de­
beres que la religion le imponía; pero Alvarado no quiso cederá sus instancias, 
ó porque así se lo había mandado Cortés, ó porque temiese que los Mexicanos 
maquinasen alguna tropelía, viéndose con el rey en su poder y sabiendo cuán 
fácilmente se vuelven en tumulto los regocijos públicos. Tomóse por tanto el 
partido de hacer el baile en el patio de palacio, que servia de cuartel á los es­
pañoles, 3 ó por disposicion de aquel ca pitan ó por órden del mismo rey, que. 
quiso de aquel modo tomar parte en las ceremonias del día. Llegada la hora, 

' 
I Hay varied:id en los autores acerca del número de los muertos en el asalto: yo pongo el que me parece 

más verosímil, atendidos los datos de diversos historiadores. 
2 Algunos dicen que los Chinantecas tomaron parte en el asalto; pero Berna! Diaz estuvo presente, y 

afirma lo contrario. Cortés no hace mencion de esta circunstancia. Quien de!ree infonnarse de todos los por 
menores de aquella gloriosa expedicion de Cortés, podrá consultar á los historiadores de la conquista: yo los 
omito por no pertenecer exclusivamente á mi asunto. 

3 Los historiadores de la conquista dicen que el baile se hizo en el atrio del templo mayor; pero no ea 
verosímil que la inmensa concurrencia que allí asistia permitiese hacer tan horrendo estrngo en la nobleza, es­
pecialmente estando tan cerca las armerías, donde podian tomar armas para oponerse á la temeridad de aque, 
!los pocos extranjeros, ni es creiblc que los espa!lolcs se expusiesen á tan inminente peligro. Cortés y Bemal 
Diaz no hacen mencion del lugar en que se hizo el baile. El P. Acosta dice que fné el palacio, mas no pite• 
de ser otro que el que habitaba el rey. La inverosimilitud que se nota en la relacion de los historiadores, y el 
juicio y antiguedad del P. A costa., me obligan á preferir su autoridad á la de aquellos. 
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concurrieron al patio muchos sugetos de la primera nobleza (cuyo número no 
consta, pues los autores varian de seiscientos á dos mil), cubiertos todos de 
adornos de oro, piedras y plumas. Empezaron á cantar y á bailar al són de los 
instrumentos, y entre tanto mandó Alvarado que algunos soldados ocupasen 
las puertas: cuando vió á los Mexicanos más distraídos y quizás fatigados del 
baile, hizo señal á su tropa que los atacase, lo que verificó con furia contra aque­
llos desventurados, que por estar desarmados y rendidos de cansancio, no pu­
dieron hacer resistencia, ni huir, hallándose bien guardadas las puertas. Fue­
ron terribles los estragos, lamentables los gritos que exhalaban al cielo los mo­
ribundos y copiosa la sangre que se derramó. Este golpe fatal fué en extremo 
sensible á los Mexicanos, porque en él perdieron la flor de su nobleza, y para 
perpetuar su memoria, compusieron sobre aquel argumento tristes elegías, que 
se conserv~ron muchos años despues de la conquista. Terminada aquella trá­
gica y horrenda escena, los españoles despojaron á los cadáveres de toda la ri­
queza que los cubría. 

Ignórase el motivo que pudo inducir al capitan Alvarado á un hecho tan te­
merario y cruet Algunos dicen que no tuvo otro que la maldita sed de oro; 1 

otros afirman, y parece más verosímil, que habiendo tenido noticia de que los 
Mexicanos querían en aquella fiesta dar un golpe á los españoles para sustraer­
se á su opresion y poner en libertad al rey que tenian aprisionado, el jefe espa­
ñol quiso anticiparse, siguiendo el dicho vulgar de que el que ataca vence. 2 Co­
mo quiera que sea, no se puede negar que su conducta fué tan bárbara como 

imprudente. 
Irritada la plebe con tan sensible golpe, trató desde entónces á los españo-

les como enemigos capitales de la patria. Atacaron algunas tropas mexicanas 
el cuartel, con tanto ímpetu, que arruinaron una parte del muro, minaron en 
diversas partes el palacio y quemaron las municiones; pero fueron rechazados 
por el fuego de la artillería' y de los mosquetes, con lo que los españoles tuvie­
ron tiempo de reedificar el muro destruido. Aquella noche descansaron de las 
fatigas del dia; pero al siguiente fué tan terrible el asalto, que los españoles se 
creyeron perdidos; y en efecto, no hubiera'quedado uno solo con vida, como su­
cedió á seis ó siete, á no haberse mostrado el rey al tropel de combatientes y 
refrenado con su autoridad el furor que los animaba. El respeto á la persona 
del monarca contuvo al pueblo, y desde entónces no atacó con armas el cuar­
tel; mas no dejó de cometer otras hostilidades, pues quemó los cuatro bergan­
tines que Cortés había mandado construir para escaparse en ellos, caso de no 
poder hacerlo por las calzadas, y resolvió sitiar por hambre á los españoles, ne­
gándoles los víveres é impidiendo que se introdujesen én el cuartel, con cuyo 

objeto aJ;>rió un foso en rededor. 
En esta situacion se hallaban los españoles en México, cuando Alvarado 

I Los historiadores mexicanos, el P. s~hagun en su 1-Ibtoria MS., Las Casas en su formidable escrito so­
bre la Destr11ccio11 de los indios, y Gomara en su Crónica de la Nueva-España, atribuyen el arrojo de Alva­
rado á su codici.a; mas yo no puedo creerlo sin pmeLas convincentes. Gomara y Las Casas siguieron á Saha­
gun, y éste á los informes de los Mexicanos, que, como enemigos de los espa!loles, no son dignos de íé en es­

te caso. 
2 Es enteramente iucreible que los Mexicano:1 quisieran aprovecharse de la ocasion del b:iile para ma­

quinar una traicion contra los españoles, como muchos historiadores suponen; y absurdo lo que dice Torque. 
macla, que tenian ya preparadas las ollas para cocer sus cadáveres. Estas son fábulas inventadas para justi­
ficará Alvarado. Lo que me parece más verosímil es que los Tlaxcaltecas, por el gran odio que tenian á los 
Mexicanos, hicieron creer á este capitan la supuesta traicion. En la historia de la conquista tenemos muchos 
ejemplos de esta clase de sugestiones inventadas por los Tlaxcallecas. 

. ' 


